INTRODUCCION





En la Iglesia de Santiago Apóstol de Vélez Blanco se halla la pieza que es motivo de esta historia. Al ser de reducido tamaño no se encuentra  en el templo a la vista de los visitantes, sino que permanece en una pequeña estancia junto con otras piezas del patrimonio cultural y artístico de Vélez Blanco, por lo que se hace precisa la petición, a las personas encargadas de la custodia y guarda de aquéllas piezas, de acceso para contemplar, en este caso, la pequeña talla del Santísimo Cristo de la Yedra.








LA HISTORIA DE UN PEQUEÑO CRISTO   


Por: Javier Romero Lafont








      Son esas pequeñas peripecias las que, después de traspasar el velo tupido que, a veces, separa el recuerdo del olvido, vienen a hacerse historia para engrosar el acervo cultural, histórico y artístico de cualquier comunidad humana, en este caso el pueblo de Vélez Blanco.


Dice un adaggio que: “llamamos casualidad a aquello cuyas causas desconocemos”; digamos pues que fue por “casualidad”, por aquello de no buscar mucho en los rincones del misterio, que fue una tarde en la soledad mística que procuraba la vacuidad de hombres y mujeres y la plenitud sensitiva de ápices sagrados que producía un silencio solamente violentado por el crujir de la madera de los bancos, en la Iglesia de Santiago Apóstol de Vélez Blanco. Sólo el titilar de la llama de un cirio encendido, me recordaba que, aunque frágil, la trémula luz de una vela, es suficiente para iluminar la más absoluta obscuridad y dar esperanza al mundo. El verdadero misterio de los templos puede sentirse  cuando están vacíos; por aquello de que lo divino se encuentra en el silencio y la contemplación callada, cuando el alma se dispone ha hablar. Una puerta abierta en el lateral del templo me invitó a curiosear; subí unos peldaños, los mismos que separan la rutina de la sorpresa, el recuerdo del olvido y fue cuando lo vi, tras el cristal de aquel pequeño habitáculo que, a forma de breve museo, abigarraba diversas piezas de religiosa y secular apariencia. Estaba junto a un reclinatorio de terciopelo carmesí y madera ennegrecida y vieja; doradas vestiduras sagradas de ricos bordados y aterciopelados emblemas y escudos que cuentan pertenecieron a ciertos marqueses que moraron allí en un tiempo. Pequeño, miniado y moreno, muy moreno, casi agitanado, un Cristo en la cruz, tan breve que cabía en la palma de una mano; cuyos brazos extendidos abrazaron todo el recuerdo de los que hicieron posible esta historia.


 Sucedió en aquel fatídico  año, cuando Marte dejó de ser Dios y se hizo de nuevo hombre, en el que los españoles, por un ejercicio sarcástico de lunática sinrazón, nos dividimos en dos bandos, en dos colores; sin saber muy bien porqué, como si de una partida terrible de ajedrez se tratara, en el tablero de una misma patria fratricida y proviniciana.


Ese mismo año que dividió a España con el muro de la sinrazón, levantado sobre los cimientos de la ignorancia y un rencor cainita larvado de antíguo, en el que, al final, el único  triunfante fue el viejo y mítico Polemos, dios de la guerra que enarboló la única bandera que el dolor puede y sabe enarbolar: la de la sangre y la muerte; forma última y humillante que el hombre tiene a la hora de dirimir sus disputas.


Por ello, no debe buscarse en esta historia ningún sentido que haga vascular su contenido hacia ninguno de los bandos en los que se dividió la España de entonces. No interesa; a mi no me interesa, el color político de los diferentes protagonistas que aparecen en esta pequeña historia: ni el rojo, color de una misma sangre derramada por “unos” y “otros”, ni el azul, del cielo bajo cuyo manto vivieron también “unos” y “otros”.


Tampoco pretende ser ésta una historia en sí misma; ya que historia sería, entre otras acepciones, el conjunto narrativo y expositivo de los acontecimientos pasados; sino que pretende ser un simple recuerdo, pues el recuerdo serían esos mismos hechos pero en este caso engarzados en el hábitat del sentimiento y la conciencia del hombre.


  


    Un día de aquel año, Luis Lafont Esteban, mi tío, entonces un pequeño de nueve años, llegó asustado a casa y le contó al abuelo -D. Manuel Lafont Robles- como los Santos estaban ardiendo en una gran hoguera a las puertas de la Iglesia de Santiago Apóstol. Todo era confusión, locura, orgía avivada por el fuego que iba prendiendo el “carbón” larvado de odio y sinrazón. El abuelo Manuel, como era conocido por la familia Lafont, animó al pequeño Luis a que volviera e intentara rescatar algo; así lo hizo y en un descuido, entre el caos y la confusión propias de aquella escena sacrílega, logró recuperar de entre las llamas y el amasijo de madera ya quemada, una de las piernas del originario Santísimo Cristo de la Yedra; la que envolvió en papel de periódico y a escondidas llevó, nervioso y asustado, a su casa, con ese orgullo y esa emoción inconsciente que experimentan aquellos que son capaces de romper la barrera del miedo.


Manuel Lafont, al tiempo, envío la extremidad, recuperada por su  nieto, a Murcia y encargó a un imaginero de esa ciudad que realizara en miniatura una réplica del originario Santísimo Cristo de la Yedra que ardió entre las llamas. Así la infantil valentía de un niño, dio origen a esta peculiar historia





                          “El fuego todo lo destruye, menos el recuerdo y la esperanza”     


                                                                         Javier Romero Lafont


